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Aprendiendo 
del 
pequeño productor 

Susana Amaya 

E duardo “Lalo” Vega, quien tiene 
33 años, 4 hijos y estudios prima- 
rios completos, se inició como 

jornalero y administrador de finca, 
aprendió su oficio de ganadero y se 
apasion6 porhl. En Santacruz, no lejos 
de Turrialba y a 1.200 mts. de altura, 
compró 9 hect&reas y las dedicó a la 
explotaci6n lechera especializada. Es- 
ta le ha permitidoen 5610 tres afios pa- 
gar la mitad de su deuda (casi 
US$ZO.OCQ, hacer buen número de 
mejoras y últimamente comprar un 
pequeño camión para su trabajo. Aun- 
que sólo tiene 17 vacas, su manejo es 
muy bueno, así como el de la tierra 
que tiene dividida en numerosos pc- 
treros para rotación. El producto que 
transformaen quesos -con la colabe 
ración de su esposa y la ocasionai de 
un sobrino- es vendido a comer- 
ciantes en la misma finca. Eduardo es 
el “veterinario del pobre” pues ofrece 
generosamente su experiencia y sus 
conocimientos a otros productores de 
la región. (Ver foto). 

El caso de Eduardo Vega es tal vez 
excepcional y bkicamente se explica 
tanto por su capacidad de trabajo y 
comprensión de las técnicas de expIe 
tación y manejo lechero, como por su 
ambición y superación personal. Su 
caso no es resultado de programas de 
asistencia técnica, cursos de capaci- 
tación o fórmulas de explotación pro- 
venientes de programas investigativos 
experimentales, si bien Vega no dese 
cha estos aportes cuando se entera 
de su existencia y de su utilidad. Por 
ejemplo, su contacto con los profesie 
nales y expertos del CATIE le ha brin- 
dado la oportunidad de discutir sus 
problemas y de mejorar sus sistemas 
de manejo ganadero. 

La razón de nuestro encuentro con 
Lalo Vega es que 61 formaba parte de 
una muestra de 230 productores que 
con propósitos de diagnóstico entre 
vistó el CATIE, Centro Agronómico 
Tropical de Investigación y Ense 
ñanza, con sede en Turrialba, Costa 
Rica. La muestra comprendía fincas 

menores de 50 hectdreas o con menos 
de 25 cabezas de ganado -estrato re- 
presentativo del 6036 de las explota- 
ciones agropecuarias de Costa Rica. El 
diagnóstico se realizb entre noviem- 
bre de 1977 y enero de 1978 en cuatro 
regiones: Turrialba, San Carlos, San 
Isidro de El General y Cudpiles, y su 
propósito era conocer los varios siste 
mas de producción en fincas peque 
ñas y medianas de estas regiones. El 
diagnóstico, con la muestra inicial, 
era de carácter estático: registro de la 
situación y características de la finca 
en un momento dado. Luego se prosi- 
guió con un diagnóstico dinámico, a 
saber: observación y registro de activi- 
dades a trav& del tiempo de 40 prc- 
ductores selecCionados entre los 230 
iniciales. En este grupo quedó Eduar- 
do Vega, quien además será parte de 
un grupo de 5610 10 con quienes el 
CATIE continuará trabajando por otro 
año. 

Para que el diagnóstico 

Si bien la ganadería es importante 
en Costa Rica y otros paises centra- 
mericanos, y ocupa la mayor parte de 
los productores rurales de este psis, 
los sistemas de producción utilizados 
en particular por el pequeño y media- 
no productor no se conocen suficien- 
temente por lo que los aportes cientí- 
ficos y Mcnicos para ayudar a su me- 
joramiento son escasos. 

El programa ganadero del CATIE se 
orienta hacia el pequeño productor y 
hacia el fortalecimiento de los siste- 
mas de producción animal. Asimismo 
el CIID se interesa en apoyar la inves- 
tigación sobre el uso de subproductos 
en la alimentación animal y la inte- 
gración de sistemas de producción 
agrícola y ganadera. 

La propuesta del CATIE, por tanto, 
encontró respuesta positiva y rápida 
por parte del CIID, y con su apoyo fi- 
nanciero se inició el proyecto de tres 
años bajo la dirección del peruano 
Manuel Ruiz, agrónomo de la Escuela 
Agrícola Panamericana de Honduras, 



MS. y Ph. D. de Iowa State en nutri- 
ción animal. Colaboran con Ruiz los 
profesionales en economía agrícola y 
nutrición animal Marcelino Avila, Da- 
nilo Pezo y Amoldo Ruiz. Su trabajo 
hace parte del Programa de Produc- 
ción Animal a cargo del agrostólogo 
chilenoCustavoCubiIlos. 

Cubillos explica su inter& en estu- 
diar el papel de la ganadería a nivel de 
la pequeña explotación, a partir de 
aquello que los productores piensan y 
hacen o están en capacidad de hacer. 
De ahíel énfasis en el diagnóstico y su 
seguimiento. El resultado es una capa- 
citación de dos vías que beneficia 
tanto a los productores como a los in- 
vestigadores. La experiencia obtenida 
por &tos en su trabajo con el produc- 
tor genera luego una metodología de 
transferencia tecnológica. 

El módulo IDRCCATIE 

Dentro de este propósito de apren- 
dizaje a nivel de finca, el CATIE cons- 
truyó un módulo -conocido como el 
m6dulo IDRC-CATIE- (IDRC es la si- 
gla en inglés del CIIDI para estudiar la 
forma predominante de explotación 
ganadera revelada por el diagnóstico: 
la ganadería de doble propósito. Esta 
es una modalidad de explotaci6n en la 
cual se permite a la vaca criar su ter- 
nero y por tanto se le ordeña 5610 una 
vez al día. El resultado es la obtención 
de leche y carne (terneros machos y 
hembras), la disminución de las en- 
fermedades de &tos v el descenso de 

,su mortalidad. Esto, sin embargo, re- 
presenta menor producción de leche y 
tasas más bajas de reproducción, as- 
pectos que son materia de investiga- 
ción en el módulo IDRC-CATIE. 

Construido en terrenos del Centro, 
el m6dulo simula las condiciones rea- 
les de una finca, actualmente con 14 
vacas. El componente de cultivos del 
módulo comprende plátano, yuca, y 
maíz y fríjol intercalados. Los 6rbc- 
les, principalmente el por6 (Erytrina 
preppigiana) y el madero negro 

(Ckricidia sepium) se utilizan como 
cercos vivos y postes. 

El auge de este tipo de ganadería de 
doble propósito en Centroam&ica, un 
57% en Costa Rica, un 68% en Pana- 
m6, mis del 80% en El Salvador, justi- 
fica lacontinuidad de la investigación 
que, como tal, 5610 se inició hace p<r 
cos años. Sus ventajas so” ante todo 
socioecon6micas ya que la compen- 
sación mutua de los precios de los 
productos minimiza los riesgos del 
productor. Además se investiga su 
asociación con cultivos, aspecto en 
que también el Proyecto ha obtenido 
resultados. 

Uso de subproductos 

Uno de tales resultados es la infor- 
mación sobre el manejo agronómico 
de cultivos tropicales para la alimen- 
tación de ganado. La yuca es objeto 
de estudio con tal propósito, y se varía 
la densidad de siembra para estable- 
cer cómo se afecta la producción de 
follaje y de raíces. El follaje de la yuca 
es rico en proteínas (uno de los nutri- 
mentos más escasos en condiciones 
tropicales), y con manejo diferente 
podría producir tanto como la alfalfa 
(que no se produce en el trópico). 

Otro temade investigaci6n es la uti- 
lización de los residuos de cultivos. El 
fríjol, por ejemplo, es una planta que 
se arranca al cosecharla, y una vez 
extraídas las semillas, su follaje y sus 
raíces se queman o se botan. De acep- 
tarlos el ganado, se podrían utilizar 
para su alimento. Se ha encontrado 
que si los acepta al mezclarles miel de 
caña, y que inclusive aumentan de pe 
so. Las mismas alternativas de utiliza- 
ción se presentan con el rastrojo del 
maíz y del camote y con el bagazo de 
la caña. A propósito de los subpro- 
ducto, de esta última, el CIID tanbien 
apoya investigaciones sobre su utili- 
zación en México. 

Internamente, el Proyecto CIID 
CATIE ha contribuido a fortalecer el 
enfoque multidisciplinario que se 

En el módulo IDRC-CATIE se estudia en 
condiciones reales la ganaderia de doble 
P~OPMO, modalidadpredominanteen 
Centroamérica. 

aplica al estudio de la finca como sis- 
tema. Asimismo, ha permitido la ca- 
pacitación, a nivel de postgrado y en 
servicio, de estudiantes provenientes 
de nueve países centro y suramerica- 
nos. 

El proyecto proseguir& sus observa- 
ciones por un año más durante el cual 
continuará sus investigaciones bioló 
gicas. De once de estos experimentos 
iniciados entre 1977 y 1978, nueve han 
concluido. Estos se refieren a aspectos 
tales como digestibilidad, valor nutri- 
tivo, consumo voluntario y efectos de 
prácticas agronómicas con fríjol, yu- 
ca, maíz y camote. Tambibn prose- 
guirá el trabajo con los diez producto 
res seleccionados del grupo de diag- 
nóstico din&mico, con quienes se es- 
tudiarán aspectos de receptividad y 
aceptación de la transferencia tecno 
lógica. 

Exteriormente este trabajo investi- 
gativo se proyecta mediante colabe 
ración con el IDIAP, Instituto de In- 
vestigación Agricola de Panamá, y a 
nivel nacional con el ministerio de 
Agricultura y el Instituto de Tierras y 
Colonizaci6n en distintas zonas gec- 
grificas y ecológicas. En algunos ca- 
sos hay una complementación con 
proyectos apoyados por el BID y AID 
ROCAP. 

El CATIE, creado hace cinco años 
por el gobierno costarricense y el 
IICA, del cual recibió un gran legado 
cientifico, tiene el propósito de apc- 
yar a los países centroamericanos y 
del Caribeen sus esfuerzos de prcduc- 
ción de alimentos y desarrollo fores- 
tal. Su orientaci6n hacia el pequeño 
agricultor y su proyección internac¡* 
nal lo hacen especialmente apto para 
el tipo de proyectos como el descrito 
con el cual el CIID busca beneficiar a 
las poblaciones rurales de escasos re- 
cursos. Cl 

Susana Amava P. es Directora Asociada 
de la División de Comunicaciones del 
CID, con sede en Bogotá. 
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